'omedia  en  dos  actos  y  en  verso ,  original  de  D.  Antonio  Romero  y  Saavedua,  representada 
por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  Comedia  (Instituto),  en  el  mes  de  junio  de  1849. 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


•ña  Emilia,  viuda  joven.  Sra.  Hernández. 

A  momo,  su  amante .  Sr.  Ayuirre. 
sefa,  criada  de  doña 

Emilia . Sra.  Monterroso. 

|  egobio  López  ,  anda- 
uz,  criado  de  don  All¬ 
omo-  .  .  .  . . Sr.  Dardalla. 

a  Prendera . Sra.  Garda. 

ACTO  PRIMER! 


La  acción  se  supone  en  una  capital  de  Andalucía, 
■fieza  por  !a  tarde  y  concluye,al  amanecer  del  dia  si¬ 
ente.  La  escena  representa  una  sala  de  recibo  de  la 
u  de  doña  Emilia:  los  muebles  de  lujo  y  al  gusto  del 
i  Puerta  al  foro  que  figura  la  entrada  de  la  calle*,  dos 
rales:  un  balcón  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  sale  Josefa  por  la  puerta  del 
«,  quitándose  la  mantilla.) 

Josefa. 

No  hay  hombre  mas  singular 
en  cuanto  el  mundo  cobija!.. 

Es  cosa  particular!.. 

Como  manda  la  clavija 
que  debe  hacernos  llorar! 

Le  predican,  no  hace  caso, 
siempre  su  objeto  adelante..! 

Nada,  ni  sale  del  paso, 
ti  quiere  que  haya  otro  amante, 
ñas  lloron,  incluso  el  Tasso! 

Alas  que  carino,  es  manía!.. 


Que  lástima  de  calzones! 

Jesús!.,  qué  sangre  tan  fría! 
Contemplando  estos  balcones 
pasa  la  noche  y  el  dia. 

A  suspiros  se  deshace..! 
pero  qué.  !  Sin  esperanza! 

Qué  malditamente  hace! 

Yo  pensara  en  la  venganza., 
pero  él,  nada,  aunque  se  abrase. 

Y  diga  usté  á  la  señora 
que  la  quiere  don  Antonio... 
que  por  ella  se  devora! 

«Calle  usted,  con  que  me  adora!., 
que  se  lo  lleve  el  demonio!'* 

(L opez  ha  salido  á  tiempo  de  oir  el  último  verso.) 

ESCENA  II. 

Dicha  y  López,  puerta  foro . 

Lop.  Muchas  gracias  si  es  por  mi!., 
cualquiera  que  la  escuchara, 
a  lista  n  lito  pensara 
que  quierosté  á  un  baladi! 

Jesucristo!.,  y  qué  querer 
tiene  la  mosa  cosía! 

Digamosté  por  su  via 
¿me  dasté  á  mi  é  comer? 

Jos.  Y  á  qué  son  esos  cantares? 

Lop.  No  vengasté  con  soflama, 
porque  no  avelo  gindama, 
y  tengo  gichas  á  mares!.. 

Comprende  vu? 

Jos.  Quiá!..  Facbá! 

Lop.  Se  lo  ise  asté  Gregorito... 

Jos.  Es  usté  mu  pequeñito..! 

Lop.  Perojui!  qué  caliá! 

Jos.  Qué  genio! 

Lop.  No  lo  he  mostráo. 

Jos.  Con  que  ahora  vienes  de  esta 
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2  Asi  es 

I.op.  Pus  si  lú  me  vieras  esla  Ja  cara.) 
cuando  me  sube  el  fregao.... 

Lop.  Vasté  conmigo  á  engordar? 

Jos.  V  si  me  daba  un  asiento! 

Lop,  Escúchemosté...  ( dándole  en  el  homlro.) 

Jos.  Con  liento. 

Lop.  Le  voy  aslé.á  platicar... 

Vosté  este  mosilo...  feo; 
y  hecho  una  manta  moja!., 
pus  si  se  llega  á  planta, 
loito  el  mundo  resa  el  creo. 

Y  hombres,  como  la  giralda, 
si  alusao  llego  á  dicar, 
me  vienen  á  mi  6  guardar 
estasté,  prenda...  la  espalda. 

Ya  se  \é,  ca  uno  se  entera 
del  peer  que  Dios  madao... 
y  al  momento  isen...  «lao 
á  Lopes  el  de  Antequera.» 

Jos.  Ya  voy  estando... 

Lop.  Es  la  cuenta 

que  se  jasen  al  momento... 
que  onde  yo  me  presento... 

Jos.  Y  treinta  y  nueve.  . 

Lop.  Cuarenta. 

Y  que  ha  querioslé  probar, 
con  treinta  y  nueve?... 

Jos.  1.a  erré? 

Lop.  Si  le  canto  un  la-mi-ré... 
vasté  á  tener  que  rascar. 

Jos.  Solfeaste  lamien,  salero? 

Lop.  Un  poquito;  mosa  güeña. 

Jos.  Cantosté  la  yerbagiiena. 

Lop.  Pues  veasté  ahi  que  no  quiero. 

Jos.  Pero...  en  suma,  á  qué  ha  venio? 

Lop.  A  ver  á  la  señorita. 

Jos.  Está  mala. 

Lop.  Ya...  malila..? 

Jos.  Si  señor. 

Lop.  Eso  es  un  lio!  é 

Miostéque  el  amo  la  lia, 
si  no,vé  á  su  corazón..! 

Jos.  No  es  tiempo,  no  es  ocasión! 

Lop.  No  j agasté  esa  partía! 

Jos.  Me  achicharro!,  un  tabardillo 
sin  duda  voy  á  coger! 

Lop.  No  se  asustusté,  inuger.  . 
en  cuanto  guste  rae  guillo! 

Jos.  Ojalá  fuera  su  ausencia 
parecida  ála  del  huma! 

Lop.  Pues  ni  por  esas  me  ajumo... 
esto  se  acabó...  nagéneia! 

Jos.  Ay!  si  le  viera  éspücarse 
lo  menos  para  el  Perú! 

Lop.  Y  qué  hace  un  hombre;  ¡ay  eburrú! 
naila  mas  que  najarse! 

Me  dij oslé  ayer.,,  «te  quiero  < 

Jos.  Nunca,  en  mi  vida  le  amé. 

Lop.  Conque  no  quiere  á  sumé? 

Jos.  Me  mataría  primero. 

Lop.  Ya  sacahú...  salerosa.. ! 

Jos.  Endinote! 

Lop.  Chachipé!.. 

Jos.  Pero  el  enfao...  ¿por  qué?.. 

Lop.  Ya  no  hay  pies  en  polvorosa!' 

Con  que  ai  caso.  Don  Antonio 
quiere  al  ama  platicá... 
y  me  da  una  jara  ya... 

Jos.  pero  si  está  hecha  un  demonio! 


I.A  JILA 

Bien  que  tu  señor  le  espeta 
unas  interlocuciones,.! 

Lop.  Pero  son  conversaciones... 

Yo  le  endiñára...  ¡coqueta! 

Jos.  1  iene  un  genio!.. 

Lop.  Esdelomalo, 

lo  que  se  llama  peor! 

Jos.  Yo  le  digera  al  señor... 

Lop.  Que  le  diera  con  un  palo! 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  Doña  Emilu,  puerta  izquierda . 

Emi.  Si  lo  dige:  siempre  aqui 
de  chirinola!.. 

Jos.  (Al  porrazo.) 

Lop.  (Qué  lástima  de  trancazo 
en  medio  de  Ja  chichi!) 

Emi,  No  te  se  puede  aguantar..! 

Jos.  Puesjono  estoy  de  jolgorio... 

Lop.  Señora...  está  con  Dregorio, 
ca  venio  á  preguntar 
de  parte  del  señorito, 
si  os  ha  pasado  el  enojo... 

Emi.  Pues  me  hace  gracia  el  antojo! 

Lop.  Y  á  daros  un  papelilo.  (lo  saca.) 

Emi.  Sabe  usted  ála  estafeta? 

Lop.  Si  señora. 

Emi.  Allí  con  él. 

Lop.  Porqué?  .  , 

■Emi.  Porque  el  tal  papel 

mentirá... 

Lop.  Si  no  es  gaceta! 

Emi.  Es  un  poquito  peor... 

Lop.  Y  le  dais  ese  disgusto? 

Emi.  Dígale  usted  que  no  gusto 
de  cantos  de  trovador.  . 

Lop.  Ay!  no  son  malos  cantares 
los  que  su  mersé  aviyela... 

Emi.  No  necesita  tutela 
Lop.  Hoy  le  acaban  los  pesares..! 

Señorita,  no  se  asombre, 
pero  si  no  sois  humana, 
en  la  presente  semana 
muere  tísico  ese  hombre. 

Emi.  Si,  todos  son  parecidos 
cuando  tratan  de  íingir... 

Lop.  Si  ie  oyera  usté  decir 
«yo espicho  de  amor!..» 

Emi.  Bien,  idos. 

Y  si  volvéis  otra  vez 
con  semejante  simpleza... 

Lop.  ¿Me  vasté  á  abrir  la  cabeza? 

Jos.  Con  la  mano  el  armirez. 

Lop.  No  faltaba  mas!..  Cudiao 
con  lo  que  suelta  ese  pico; 
que  aunque  no  soy  señorico 
to  el  mundo  me  jase  lao. 

Y  aunque  me  sobra  la  sal, 
no  me  majo  en  almiré.i. 
á  mi  me  majan  en  pié. 

Jos.  Y  con  acero? 

Lop.  Cabal. 

Emi.  Podéis  idos  ya...  volando! 

Lop.  Yu  no  soy  gíiitre,  señora; 
me  nagindo... 

Jos.  Vuelve...  u;> 

Emi.  Ahora. 

Lop.  Ya  lo  estasté  viendo,  andando,..  ( vase .) 
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O  EN  LAS 

ESCENA  IV. 

Doña  Emilia  y  Josefa. 

Emi.  Hoy  me  viene  suplicando 
y  ayer  dijo  concluyó..! 
el  que  amor  á  esto  llamó 
qué  cosa  estada  pensando! 

Jesús!  y  cuando  acabar 
sin  empezar  fijamente. 

Jos.  Pues  yo,  positivamente 
lo  mandaba  á  pasear. 

Emi.  Eso  fuera  una  intentona, 
y...  me  quiero  divertir. 

Jos.  Toma,  pues  para  reir, 
no  tiene  usted  una  mona! 

Don  Antonio  es  muy  celoso!.. 

Emi.  Pero  es  hombre  sin  doblez. 

Jos  Pues  diga  usted  de  una  vez 
que  quiere  tener  un  oso. 

Emi.  El  señor  me  favorezca!.. 

Un  animal  tan  feroz!.. 

Jos.  Por  eso  es  menos  atroz 
uno  que  se  le  parezca. 

Emi.  No  bailaré  la  semejanza 

por  mas  que  el  ingenio  ahonde. 

Emi  Pues  está  muy  clara. 

Jos.  En  dónde? 

Jos.  No  lo  sabéis? 

Emi.  No. 

Jos.  En  la  danza. 

Emi.  En  la  danza!.,  muy  oscura 
es  la  tal  comparación. 

Jos.  No  os  adora  con  pasión? 

Emi.  Eso  dice. 

Jos  Y  no  es  locura? 

Emi.  Pero  qué  tiene  que  ver 
el  oso  con  el  cariño? 

Jos.  El  que  quiere  como  un  niño 
solo  el  oso  sabe  hacer. 

Emi.  Metafísica  es  la  idea, 

te  la  dictó  algún  demonio? 

Jos.  Repito  que  don  Antonio 
es  un  amante  de  aldea. 

Emi.  Dale. 

Jos.  Vedlo  alli,  embutido  (señalando  por  el 

en  la  pared...  ¡ay!  qué  acérrimo!  balcón .) 

Emi.  Dicen  que  terco  pampérrimo 
siempre  saca  buen  partido! 

Nada!  y  quieto!.. 

Jos.  Aunque  reviente! 

Si  parece  un  Jeremías!. . 
asi  se  estará  tres  dias..! 

Emi.  Eso  es  querer... 

Jos.  Vaya  un  ente! 

¡Emi.  Yo  no  encuentro  nada  malo 
en  que  un  hombre  sea  celoso. 

Jos  Pues  ya  veis  que  para  oso... 

Emi.  Qué? 

Jos.  Solo  le  falta  el  palo. 

Emi.  Ya  lo  entiendo. 

jos.  Pobrecito! 

Emi.  Si.  - 

jos,  Le^liro  una  maceta?  ( debe  naberías  en  el 

Emi.  No;  quieres  estarte  quieta  balcón .) 

y  dejar  á  ese  angelito? 

Jos.  Pero  qué  adelanta  usted 
con  un  amante  pintado? 

Parece  que  lo  han  pegado 

con  engrudo  en  la  pared!  (riendo.) 


mascabas  un  mártir. 

Emi.  Tú  no  lo  entiendes,  muchacha. 

Jos.  A  qué  lo  escucháis  si  viene? 

Emi.  No  tal. 

Jos.  Por  qué? 

Emi.  Porque  tiene 

una  lengua  como  un  hacha! 

Jos.  Tan  poca  cosa  os  inquieta? 

De  esa  falta  hacen  alarde 
los  mas. 

Emi.  Me  dijo  ayer  tarde, 

qpe  era  una  enorme  coqueta! 

Jos.  Jesús!  y  qué  picardía!  ( irónicamente .) 

Yo  le  arrancaba  la  lengua. 

Emi.  Vo  no. 

Jos.  Por  qué? 

Emi.  Fuera  mengua 

no  despreciar  su  osadia. 

Si;  tamañas  liviandades 
desparecen  al  momento. 

Jos.  Porque  unas  toman  á  cuento 
lo  que  otras  llaman  verdades... 

Emi.  Cómo  tu  lengua  traspasa  (severa.) 

el  respeto  que  es  debido..? 

Jos.  Señora,  yo  no  he  querido.,. 

Emi.  Sal  al  punto  de  mi  casa. 

Mire  usted  que  de  improviso 
me  has  acusado  cuarenta! 

Jos.  Ya  os  pasará  la  tormenta. 

Emi.  Vete  adentro. 

Jos.  Con  permiso...  fvase,) 

ESCENA  V. 

Doña  Emilia  . 

Pues  no  es  la  muger  muy  lista 
para  una  fresca  soltar! 

Si  no  la  llego  á  espantar, 
quién  sabe...  ¡Dios  nos  asista! 

( mirando  por  el  balcón .) 

Y  tan  cumplido  galan 
siempre  de  guarda-cantón! 

Por  rara  combinación 
tiene  mi  casa  guardián! 

No  he  recibido  su  carta 
porque  mas  se  desespere  .! 

Sufra  tormentos,  espere, 
que  ya  me  tiene  muy  harta! 

Su  capricho  he  venerado 
creyéndole  el  dueño  mió, 
y  él  en  tanto,  á  su  albedrio 
de  todas  es  adorado! 

Quién  asi  lo  imaginára 
cuando  el  ingrato  decía, 

«primero  me  malaria 
que  á  otra  muger  adorara!» 

De  rabia  no  sé  qué  hacer!., 
es  mi  suerte,  es  mi  destino!.. 

Y  no  encuentro  otro  camino 
que  morir...  ó  padecer! 

ESCENA  VI. 

Doña  Emilia  y  López, 

Lop.  Señora,  el  amo  está  abajo... 

hecho  un  toro!.,  un  basilisco!.. 

Emi.  Y  á  qué  toma  ese  trabajo? 

Lop.  Usté  quiere  que  haya  cisco!., 
pues  ceñó,  yo  no  me  najo, 
i.  Conque  padece  y  se  agita? 


I  .  i  í  Asi 

No  teníais,  eso  es  ahora; 
en  cuanto  mire  A  su  Hita  .. 

Lor.  Ya...  la  mancha  de  la  mora 
con  otra  verde  se  quita!  - 

Emi.  Su  pasión  tan  ardorosa 
solo  me  ha  dado  pesares..! 

Lor.  Eso  es  no  entender  la  cosa.í 
En  lomando  Ja  pañosa 
para  verla,  los  jalares 
se  le  caen  de  alegría..! 

Se  pone  tonto..!  chalAo!.. 
y  en  esta  tenas  porfía, 
de  pensar,  en  bacalao 
se  hade  convertir  un  dia! 

Emi.  Con  desengaños  no  aprendo 
á  interesarme,  es  seguro, 
y  aunque  el  lenguage  no  entiendo... 

Lop.  Que  don  Antonio  es  un  muro 
es  lo  que  le  digo. 

Emi.  Viendo 

sus  fingimientos,  su  cara, 
cualquiera  lo  creería... 
mas.  .  pronto  su  furia  para. 

Eop.  Mire  usted,  el  otro  dia 

nía  sardiñao  esta  jara'.,  {enseña  una  onza.) 
Y  esto  por  qué?  Porque  quiere, 
porque  si  no  á  qué  fingir! 

Ay  pobrecito!  .  se  muere... 
tan  pronto  ernpiesa  A  gruñir; 
como  canta  un  miserere! 

Oigamoslé...  (va  de  cuento) 
si  aquesto  de  raya  pasa, 
y  cudiao,  que  no  miento,  • 
por  irse  anoche  A  su  casa 
se  fue  hAcia  el  enterramento! 

Qué  cosas'.,  qué  tonterías 
le  pasan  por  la  chichi!., 
en  una  de  esas  manías 
lo  llevan  A  la  cangrí 
cantándole  letanías!.. 

Si  le  vierais  los  acais 
cuAl  los  enjuga  en  el  safo, 
diciendo  que  no  le  amais! 

Emi.  Ni  os  entiendo,  ni  hago  caso... 
mejor  es  que  os  despidáis. 

Lop.  Ya  me  najo,  señorita... 
sois  corazón  de  cocal!.. 

Emi.  (Cómo  este  bestia  me  irrita!) 

Sois  un  bruto,  un  animal! 

Lop.  A  la  pas  de  Dios,  mosita!  (rase.) 

ESCENA  VII. 

Dona  Emilia. 

Ay!  Pobrecilas  mugeres! 

Cómo  nos  hacen  el  bú, 
estos  que  aparentar  quieren 
mucha  dosis  de  virtud!.. 

Ignorantes!.,  no  conocen 
que  aqui  en  el  suelo  andaluz, 
no  se  educa  el  bello  sexo 
como  se  hace  en  Calicut!,. 

Mi  valenciano,  sin  duda, 
piensa  que  vale  un  Perú, 
y  en  vez  de  suplicar,  quiere 
mandar  A  lo  Majamuti 
Pobrecito!  Le  aseguro 
por  el  que  murió  en  la  cruz, 
que  si  intenta  gobernarme, 


ES  LA  MIA 


como  lo  hiciera  el  Talmud, 
antes  que  pensarlo  pueda 
se  hallará  con  un  agur, 
que  le  hará  marchar  de  prisa 
de  mi  lado,  haciendo  ful!.. 

Al  principio...  ¡qué  rendidos! 
«Te  juro  por  mi  salud, 
que  en  lanío  Dios  me  conserve, 
bajo  de  este  cielo  azul... 
oh  Emilia...!  Emilia  querida, 
de  mis  ojos  serás  luz! 

Nunca  tendrás  que  acusarme 
de  una  so'a  ingratitud! » 

\r  lo  dicen  con  un  modo, 
con  un  acento...  con  un... 

Qué  sutiles!  quién  pudiera 
mirar  esa  multitud, 
haciéndole  compañía... 

¿A  quién  diré?  A  Helcebú! 


ESCENA  VIII. 


Dicha  y  Josefa. 


Jos.  Vuestras  órdenes  espera... 

Emi.  Idos  ai  diablo  ios  dos!  {enfadada.) 

Jos.  Pero  señora...  por  Dios... 

Si  no... 

Emi.  Quién  es?.. 

Jos.  La  prendera. 

Emi.  La  prendera!...  otra  que  tal... 

Apenas  pisa  esta  casa,  ( para  si.) 
parece  broma,  me  pasa 
algún  suceso  fatal! 

Jos.  Qué  le  digo? 

Emi.  (Es  un  demonio!., 

no  pasa  vez  por  mi  puerta, 
que  no  tenga  una  reyerta 
con  mi  caro  don  Antonio! 

Si  vendrá  de  parte  suya!.. 

Si  es  asi,  lo  debo  ver? 

¿Quién  ha  visto  una  muger 
que  por  un  recado  huya? 

Jos.  Si  queréis,  en  el  instante 
le  digo  no  estáis  aqui. 

Emi.  No,  porque  me  place  á  mi 

que  ai  punto  pase  adelante,  (rase  Josefa.) 


ESCENA  IX. 


Doña  Emilia. 


Esta  muy  bien  podrá  ser 
como  dice,  una  prendera., 
pero  es  también  medianera 
del  que  nos  llega  A  querer. 
Infeliz  de  la  muger 
que  en  sus  palabras  confia! 
Pobrecita,  si  se  fia 
de  sus  perlas  y  corales; 
porque  llorará  mil  males... 

ESCENA  X. 


Doña  Emilia,  Josefa  y  la  Prendera,  con  dos  cajas 
de  cartón,  que  contendrán  lo  que  dice  en  los  versos . 

Pren.  Señorita,  muy  buen  dia. 

Teneis  siempre  cual  la  rosa 
ese  divino  semblante... 
compite  en  vos  lo  elegante 
y  lo  amable  con  lo  hermosa! 

Emi.  Qué  mas  pudiera  espresar 


O  EN  LAS  MASCARAS  UN  MARTIR. 


el  amante  mas  rendido!.. 

Es  decir  que  habéis  venido... 
en.  A  ver  qué  queréis  comprar. 

Mirad... 

i.  Eso  es  diferente. 

en.  Traigo  puntilla  y  encage... 
i.  Si  no  fuera  por  el  trage 
os  creyera  un  pretendiente. 
en.  Dios  os  libre  de  querer 
á  ningún  galan  veleta, 
de  esos  que  exhalan  violeta 
y  nos  hacen  padecer..! 

Ay!  señora!  qué  malditos 
los  produce  aquesta  tierra! 

.  Pues  dicen  que  con  la  guerra 
se  van  quedando  claritos. 

?n.  Qué,  señora!  si  pululan!... 
i.  Y  comotan  mal  lo  hicieron 
los  muertos,  los  que  vinieron 
con  su  ejemplo  se  estimulan. 

!N.  Si  vierais  que  retoñito 
hay  de  veinte  años  acá... 

(Del  veintinueve  quiza?., 
mas  antiguo  es  mi  Antoñito!) 

.  (Pues  me  gusta  la  mujer!  (á  la  señora *)  • 

Todo  lo  que  dice  miente.) 

.  (Ya  sé  yo  que  no  lo  siente, 
pero  me  dejo  querer 
por  la  cuenta  que  me  tiene.) 

Y  vendéis?.. 

n.  Mal  va  la  venta. 

Siempre  os  saldrá  bien  la  cuenta 
si  sabéis  lo  que  conviene. 

¿Y  qué  de  nuevo  teneis 
que  me  pueda  complacer? 

>.  Enseñarlo  es  mi  deber 
si  acaso  verlo  queréis. 

Estos  son  ricos  zarcillos  ( destapa  una  caja.) 
de  rubíes  y  diamantes... 
broches,  cintas,  confortantes, 
y  con  sifra  unos  zintillos. 

Eos  tengo  con  A.  y  con  E. 
exactos,  vuestra  medida.., 

.  fLo  dige...  ya  está  instruida..!) 
n.  Queréis  uno? 

Y  para  qué? 

Si  líevárais  por  ventura 
un  adorno  de  cabeza... 
v.  Si  señora...  hermosa  pieza!' 
es  un  dige,  una  pintura!.. 

Dónde  está?..  Ya  lo  tenemos. 

( buscándolo  y  encontrando.) 

No  me  gusta,  es  ordinario... 

!.  Lo  regaló  un  secretario... 
jy  ..  hombre  al  fin,  para  que  amemos/ 

Todos  diamantes  y  oro; 

S también  llevo  unas  pulseras... 
fueron  de  las  tesoreras...  ( mostrándolas .) 
Sin  duda  son  un  tesoro..! 

La  dueña  era  partidaria, 
afirman,  de  un  diputado 
furibundo;  un  exaltado 
que  llaman...  ¡qué  temeraria! 

Y  ya  se  vé,  está  atrasada 
con  estas  cosas  del  día. 
m  (Esta  mujer  merecía 
tener  la  lengua  cortada!) 

En  fin  nada  me  acomoda; 
son  cosas  de  poco  gusto... 


Pren.  Pues  por  eso  no  hay  disgusto: 
os  traeré  cosas  de  moda. 

Ay!  lo  mejor  se  me  olvida!.. 

Tengo  Irages  de  pasiega, 
de  turca,  romana  y  griega, 
con  linda  manga  perdida. 

Eaií.  Y  he  de  adornar  un  tapiz 
con  esa  guarda-ropia?.. 

O  pensáis  por  vida  mia 
que  yo  soy  alguna  actriz? 

Pren.  Señora,  por  lo  que  veo, 
ignoráis  el  guirigay! 

Emi.  Pero  decidme,  qué  hay? 

Pren.  Máscaras  en  el  Uceo. 

Euii.  Agradezco  la  noticia. 

Pren.  Y  qué  os  traigo? 

Emi.  Tengo  trage. 

Jos.  (Y  yo  no  iré.  !  ¡qué  corage!) 

Pren.  Es  de  turca? 

Jos.  ( con  mal  modo,)  De  novicia. 

Emi.  Quisiera  un  momento  ir, 

y  es  tan  tarde...!  ¡qué  demonio! 

Jos.  (Tendrá  que  ver  don  Antonio!) 

Pren.  Vais? 

Emi.  No  sé  qué  decidir.  ( pensativa .) 

Jos.  (Ya  la  tenemos  contenta!) 

Emi.  Esperadme  aqui  un  instante 

me  arreglareis  un  turbante,  (rase.) 

Jos.  (buena  noche  se  presenta!) 

ESCENA  XI. 

La  Prendera  y  Josefa. 

Pren.  Dígame  usted,  niña... 

Jos.  Qué? 

Pren.  Tiene  su  ama  compromiso? 

Siendo  tan  linda,  es  preciso... 

Jos.  Será,  pero  no  lo  sé. 

Cuide  usted  de  sus  trapajos 
y  en  tal  cosa  no  se  meta: 
mal  lo  pasa  la  estafeta 
cuando  va  por  los  alajos. 

Pren.  Es  usted  una  insolente 
que  por  cobarde  desprecio. 

Jos.  No  me  pegue  usted  tan  recio 

mi  señora  la  valiente.  ( con  soflama.) 

Quiere  usted  ver,  so'petate, 
como  en  su  cuerpo  me  lio, 
y  que  no  hay  hombre  con  brío 
que  en  dos  meses  me  desate. 

Pren.  Pues  yo  en  su  lugar,  salero, 
me  guillaba  á  la  Ginebra, 
porque  siendo  tan  culebra 
alli  ganará  dinero! 

Jos,  Calle  la  necia! 

Pren.  Eso  si..! 

Jos.  Con  esa  cara  de  vicho! 

Pren  Si  señora...  me  lo  han  dicho. 

Jos.  A  que  la  lastimo?.. 

Pren.  A  mi? 

(Se  agarran  en  quimera,  y  salen  don  Antonio  y  Ló¬ 
pez:  el  primero  se  dirige  á  sujetar  á  Josefa  que  estará  á 
la  izquierda;  López  sujeta  á  la  Prendera.) 

ESCENA  XII. 

Dichas ,  Don  Amonio  y  López. 

Lop.  Jesucristo  y  qué  tormenta!  (al  salir.) 

Ant.  Josefa,  ¿qué  viene  á  ser?.,  (id.) 

Jos.  Señorito,  estamuger... 


Asi  ES  LA  MÍA 


Peen.  Que  viene  por  una  cuenta. 

Jos.  Yo,  la  verdad,  tengo  modo, 
pero  la  echo  de  formal, 
y  en  viéndome  tratar  mal 
al  instante  me  incomodo. 

Lop.  Oigaslé...  la  é  la  cuenta... 

( llevándola  al  lado  derecho.) 

¿Sabuslé  tamien  partir? 

Porque  quiero  definir 
cierto  asunto... 

Jos.  Tan  contenta, 

y  de  turca.  ( á  den  Antonio  en  el  otro  lado.) 

A nt.  Qué  partida! 

Peen.  Yo  sé  lodo  lo  que  quiero..  (á  López.) 

Lop.  Sin  que  riñamos,  salero, 
á  qué  ha  sio  su  venida? 

Respóndamosté...  con  calma. 

P;:en.  Porque  me  salió  del  pecho. 

Lop.  Osté  sabe  lo  que  ha  gecho!.. 

Nagesoslé  ya, .mi  alma. 

Pu en.  Me  marcharé  cuando  quiera... 

lo  entiende  usted? 

Lop.  Ja  ..  pues  ya 

vengasoslé  pacía  ca...  ( mas  hácia  la  derecha.) 
Jos.  Si  señor,  (á  don  Antonio.) 

Ant.  Es  una  fiera! 

Lop.  Me  paese  que  osté  ignora  (d  ¡a  Prendera.) 

con  quién  está  chimullando. 

Peen.  Piadosamente  juzgando, 
con  un  hombre. 

Lop.  Si  señora; 

esa  es  la  pura  verdá. 

Pero  un  hombre,  perdiner! 

Pke:n.  Y  eso  es  cosa  de  comer? 

Lop.  Le  tengo  á  osté  caria! 

Vosté  estos  cinco  langustios?  (los  dedos.) 
Pues  se  los  planto  en  la  geta. 

Peen.  Es  usté  un  pobre  trompeta  (con  soflama.) 

con  unos  ojos  muy  mustios. 

Lop.  Parosté  un  poco  la  muy, 
porque  va  á  ver  un  jeor..! 

Pben.  El  demonio  del  señor..! 
por  no  verlo,  huyo  de  aqui! 

Diga  usted  á  la  viudita, 
que  yo  no  puedo  volver. 

(d  Josefa  recogiendo  las  cajas.) 

Lop.  Vayaste  con  Dios,  muger..! 

Asi  la  cuestión  se  evita!..  ( vase  la  Prendera.) 

ESCENA  XIII. 

Don  Antomo,  Josefa  y  López. 

Ant.  Lo  creeré  cuando  lo  vea... 

No  pensará  en  divertirse..! 

Jos.  Justo. ./sí  querrá  morirse... 

Lop.  (Este  hombre  es  una  jalea!) 

Jos.  No  me  diga  usted  que  no 
que  á  la  prendera  lo  dijo. 

Lop.  Tengalosté  por  muy  fijo!.. 

sobre  haberlo  oido  yo..! 

Ant.  Ve  á  dormir  la  borrachera..! 

¡Con  que  lias  venido  conmigo! 

Lop.  Y  eso  que  importa...  lo  igo... 

Como  yo  soy  de  Antequera!.. 

Ant.  Si?..  Pues  tamaña  insolencia, 

sabré  muy  bien  castigar...  (irritado.) 
porque  no  te  bas  de  burlar 
de  mi,  que  soy  de  Valencia. 

Jos.  Déjelo  usted,  señorito... 


Ant.  Insolente!.. 

Lop.  Sa  cabó  .! 

su  mcrcé  no  habla  caló..? 

Jos.  Te  quieres  callar,  maldito!.. 

Pues,  lo  dicho,  en  este  inslant 
(á  don  Antonio .) 
eslá  preparando  el  trage. 

Ant.  A  mi  cariño  este  ullrage!.. 

Y  de  que  vá? 

Jos.  De  turbante. 

Emi.  (dentro  )  Josefa!!,  (llamando.) 

Jos.  Ya  voy  señora... 

Si  sale,  triste  de  mi!.,  (á  don  Antonio.) 
Ant.  No  digas  que  estoy  aqui.  ( vase  Josefa. 
Habrá  muger  mas  traidora! 


ESCENA  XIV. 

Don  Antonio  y  López. 

Ant.  La  sola!.,  la  preferida!.. 

A  la  que  supe  querer!., 
pero  quien  dijo  muger 
quiso  decir  fementida! 

Fuerza  será  desistir 
•  de  aquesta  llama  amorosa... 

Lof.  Haced  mas  bien  otra  cosa 
si  es  que  os  queréis  divertir. 
Los  hombres,  como  vos,  finos, 
lo  menos  que  quieren...  tres. 

Ant.  Qué? 

Lop.  ’  Araña,  Concha  y  Cortés, 
lo  demas  son  desatinos,! 

Ant.  En  contra  y  nada  en  favor 
esta  pasión  me  ha  salido. 

Lop.  Yro  lo  enmendaré,  que  he  sido 
moso  de  un  primer  tenor. 

Ant.  Pero  qué  tiene  que  ver 
el  canto  con  mi  pas;on?.. 

Lop.  Todo  en  la  escena  es  ficción 
y  ninguno  da  en  querer. 

Mas  de  una  vez  vi  á  la  enorma 
en  una  hoguera  abrasarse, 
y  luego  iba  solasarse 
con  un  conde  en  propia  forma. 

Ant.  Deja  la  escena,  Gregorio, 
y  hablemos  de  esta  muger... 

Lop.  Dejarla. 

Ant.  No  puede  ser. 

Lop.  Pues  vivir  en  purgatorio! 

La  verdá,  no  es  vaniá 
porque  nunca  la  he  gastao... 
pero  en  viéndome  ajumao 
por  alguna  indin iá.. 
he  dicho  para  mi  sallo... 

¿Una  muger  es  un  bú? 

¡Santo  cristo  de  la  Lú..! 
para  cuando  son  los  rallo?.. 

Y  al  momento  me  plantao 
con  dos  dedos  la  pañosa... 
y  con  pies  en  polvorosa... 
lie  dicho...  largo  á  otro  laó. 

Ant.  Siempre  estas  con  tu  pañosa, 
tu  condición  y  tu  genio..! 

Lop.  Pu  si  en  eso  eslá  el  remedio... 
si  osté  no  entiende  la  cosa. 

Si  conocierasté  á  Juana, 
la  nieta  de  Antón  Tripi..! 

Ant.  Qué  tiene  que  ver  aqui..? 

Lop.  Que  bien  que  baila  una  tana!.. 
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O  EN  LAS  MASCARAS  UN  MARTIR. 


Una  noche  se  empeñó 
en  bailar  y  divertirse, 
y  le  duró  el  no  reirse 
basta  el  dia  del  Señó  .! 

Le  dije...  ¿Conque  tu  quieres 
que  mácemela  un  insulto!.. 

Pues  voy  ó  andarte  en  el  bulto 
entre  toas  las  mugeres!.. 

¿Quién!.,  tu  á  mi?..  Ale  contestó... 
nací  yo  mucha  sugeta. 

Lo  dijo...  y  z*s,  de  la  gcta 
una  muela  le  salló! 
r.  A  mi  adorada  tratar 
comoá  esa  pobre  prendera! 

*.  Todo  ello  es  una  friolera... 
ó  hay  agallas,  ó  acabar. 

Usté  cuando  llega  el  caso 
demprender  una  conquista, 
siempre  la  boca  mu  lista, 
pero  sin  salir  del  paso. 

Señorita. ..  mu  buen  dia...  ( remedándole .) 
¿que  tal  eslubo  el  paseo?.. 

^Divertido,  pero  creo...  ( voz  demuger.) 
que  fallaba  el  alma  mia. 

Estubo  anoche  cruel 
el  Ireatro,  todo  ausensia..! 
faltaba  vuestra  presencia, 
que  había  de  haber  en  él!.. 

En  cuanto  sumé  diquela  (su  voz.) 
alguna  mosa  pujante, 
garbosa,  y  echó  palante 
que  güele  ó  flor  de  canela!.. 

Dice  la  pescarallá... 

«Saboslé  que  ma  gustao!.. 

Y  osle  á  mi.  Pleito  acabao... 
que  muera  la  pena  ya!.. 

Ella  preparando  el  trage  (paseando.) 
conque  quiere  divertirse!.. 

V  osté  pensando  en  morirse  (detrás.) 
j  con  sus  setos  y  corage. 

Ella  sestá  guiilabando, 
koas  las  horas  del  dia... 
y  osté  con  cara  aflijia... 
siempre  gimiendo  y  llorando!.. 

V  siguiendo  aquesa  guerra, 

>a  se  lo  que  va  á  pasar. 

I  Qué?/.  ( parándose .) 

Que  se  basté  á  quear 
Ii  la  luna  é  su  tierra! 

|  Puede  que  el  demonio  influya 
■cara  hacer  una  sonada..! 

I/  si  doy  tal  campanada, 

I que  salga  el  sol  por  la  tuya. 

■  A  qué  sirve  platica 

I, i  nada  habéis  de  cumplir... 

Ijm  cuanto  llegue  á  salir 

V  e  os  cae  la  baba...  y  ya  está, 
flecho  alagua,  señorito!., 
quererla  mucho...  mu  bien: 

¡  aero  procurar  tamien 
pío  quearos  tamañito!.. 

IJly!..  que  lindo  bapuleo, 
j» 'i  yo  la  hubiera  querido! 

¿í  No  digas  mas...  decidido. 

«Que  cosa? 

Voy  ai  Liceo. 
tfSCalla...  se  basté  á  lucir!.. 

¡lia  galope  bailando... 

!■  osté  la  irá  compañando 


sin  hacer  mas  que  gemir..! 

Ant.  Iré  solo,  marcha...  pronto... 

busca  un  trage...  una  careta... 

Lop.  lia  perdiosté  la  chabeta!.. 

A nt  Que  pasará? 

Eop.  Hacer  el  tonto. 

A  nt.  Por  qué? 

Uop.  La  verá  enganchá 

con  el  primer  transeúnte... 
que  no  fallará  un  apunte 
que  la  quiera  acompañar. 

Y  en  cuanto  diquele  asté, 

le  dirá  al  que  le  acompaña.  .! 

«De  veras?..  Usté  me  engaña...»  ( voz  de  mu- 
Ant.  No  me  verá.  ger .) 

Lop.  Si  lo  vé..! 

Y  entran  luego  los  jachares 
que  hay  por  fuersa  que  sufrir!.. 

Y...  se  basté  á  divertir!., 
toma  si  se  i  vierte! . .  á  mares! 

Y  se  le  arrima  un  fraileé... 
poniendo  su  cuerpo  en  asa... 
y  con  su  estremada  guasa, 

le  dice...  Mtidam ...  dancé ?  ( con  acento  fran- 

Y  verasté  con  pasiensia  eés.) 

que  le  isen  al  oio... 

«Mira  máscara,  /  \  cnio  (en  voz  de  m  ise  ira.) 
tu  amiguilo  el  de  Valencia? 

No  le  conosco..,»  dirá, 
disimulando,  la  niña... 
y  como  alii  no  se  guiña, 
su  pisotón  le  dará. 

«Ay  Dios!  la  mosila  esclama. 

¿Os  hise  daño?  En  la  uña.  ( voz  de  máscara .) 

Y  le  plantó  una  pesuña 

como  un  toro  de  Jarama!..  (en  su  voz.) 

«La  llevaré  al  tocaor  (voz  de  máscara.) 
y  la  verá  el  serujanó!,. 

Como  usted  guste.  La  mano... 

Se  guilló  con  el  señó!  (en  su  voz.) 

Ant.  Basta:  no  quiero  escuchar 
quise  á  muger  de. tal  trato!.. 

Toma...  toma  su  retrato...  (se  lo  da.) 

Lop.  Qué  hago?.. 

Ant.  Lo  puedes  tirar... 

Y...  vete,  porque  si  sale 
aqui  la  he  de  confundir..! 

Lop.  ¿Vasté  á  llorar  ó  á  gemir?.. 

Ant.  A  ser  hombre! 

Lop.  A  que  no? 

Ant.  Dale! 

(le  amenaza  y  López  sale  precipitadamente.) 

ESCENA  XV. 

Don  Antonio,  solo. 

No...  no  es  estraño  se  asombre, 
ni  que  asi  dude  de  mi!., 
soy,  como  dicen  aqui, 
nada  mas  que  un  pobre  hombre! 

A  la  verdad,  aue  no  sé 
como  girar  este  asunto!.. 

Por  el  pronto,  ya  barrunto 
que  sin  novia  me  quedé! 
üh!  y  esta  es  una  verdad 
como  las  de  Pedro  Grullo!.. 

Pero...  tengamos  orgullo!.. 

¡Que  importa  que  su  beldad, 
tenga  el  alma  aprisionada!.. 
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Qué  importa  que  la  venere... 
si  el  corazón  pena  y  muere!.. 

¿Qué  importa?..  No  importa  nacía. 

Si  porque  tiene  dos  soles 
por  ojos  esa  criatura, 
he  de  ir  á  la  sepultura!  .| 
eso  tiene  tres  bemoles!.. 

Ademas,  si  llego  á  ver 
que  me  plantan  un  artículo, 
poniéndome  en  el  ridículo 
mas  espantoso'.,  ¿Qué  hacer?.. 

Nada:  no  sé  que  partido 
es  el  que  debo  adoptar!.. 

Ni  sabré  mas  que...  charlar!., 
en  viéndola  soy  perdido! 

Ella  sale'.,  y  tan  airada 
como  antes!..  Vamos  á  ver... 

¿Debo  olvidar  ó  querer?.. 

Estoy  porque  no  haré  nada! 

ESCENA  XV  t. 

Vicho,  Doña  Emilia  con  un  turbante  en  la  mano. 

Emi.  Aqui  tenéis  el  turbante... 

( crcye  do  estar  la  Prendera.) 
decidido  ..  iré  de  mora. 

¡Como!  •>  friendo  á  don  Antonio.) 

Ant.  Continuad,  señora... 

Estaréis  bien,  elegante! 

Emi.  Vos  aqui?..  ( va  d  mirar  por  el  balcón.) 

Ant.  A  los  pies  de  usted. 

¿Qué  buscáis  ó  que  os  asombra? 

Emi.  Buscaba...  alli,  vuestra  sombra 

retratada  en  la  pared.  ( señalando  la  calle.) 
Sois  un  galan  de  novela! 

Cierto. 

Ant.  Ved  que  os  engañáis. 

Emi.  Corno  tanto  tiempo  estáis 
haciéndome  centinela! 

Me  gusta  la  consecuencia, 
pero  tanta,  me  incomoda! 

Ant.  V  que  quiere  usted,  es  moda 
de  mi  tierra. 

Emi.  Va!..  Valencia! 

Ant.  Ciertamente.  Alli,  señora, 
siguen  la  moda  del  día!... 
pero...  ni  hay  tanta  falsía... 
ni  otra  muger  mas  traidora! 

Emi.  Tendrá  que  ver!.. 

Ant.  Si  querida 

se  ve  alguna  por  su  amado... 

Emi.  Entonces  la  habrá  olvidado! 

Si  lo  se  yo. 

Ant.  Fementida! 

Emi.  Y  por  último,  su  ausencia 
debe  procurar,  querido... 
aqui  huele  á  detenido, 
conque  al  vapor  y  á  Valencia. 

Ant.  Al  veros... 

Emi.  Os  di  flechazo!.. 

Ant.  Y  amando... 

Emi.  Morís!.,  señor!,, 

no  es  mejor  morir  de  amor 
que  en  Ja  guerra  de  un  balazo! 

Ant.  Al  nombrarme  vuestro  amante 
debi  haberme  asesinado! 

Emi.  Fero...  ¿Quién  os  ha  llamado? 

A  qué  pasar  adelante! 

Ant.  Lo  sé:  debo  maldecir 

iV.t 


Asi  ES  LA  MIA 

I  vuestro  inconsecuente  trato! 

Emi.  Porque  pasemos  el  rato, 

voy  un  lance  á  referir,  (se  sientan.) 
Al  cadalso,  cierto  dia, 
cuidado  que  es  evidente, 
llevaban  á  un  delincuente, 
no  se  porqué  fechoría. 

Pasó  el  pobre  su  camino 
con  el  reverendo  al  lado, 
yen  el  banquillo  sentado 
dijo...  «Padre,  quiero  vino.» 

Ya  sabéis  que  en  caso  tal 
se  complace  al  desgraciado... 
y  le  dieron,  aunque  aguado, 
lo  que  pidió  aquel  mortal. 

E<  el  caso  que  la  pluma 
que  refiere  el  accidente, 
dice,  que  aquel  penitente, 
al  beber  sopló  la  espuma. 
Llamándole  la  atención 
dijo  el  padre...  que  capricho! 
y  él  le  respondió...  «me  han  dicho, 
que  es  mala  para  el  pulmón.» 

Ant.  No  miró  de  este  lugar 
la  anédocta  referida... 
ni  comprendo,  por  mi  vida, 
qué  me  ha  querido  enseñar. 

Emi.  Y  si  fuera  usted  el  reo, 
y  yo  la  espuma  endiablada? 

Ant.  Tampoco  aprendiera  nada! 

Emi.  Ay  Jesús!.,  que  torpe  os  veo/.. 
Valencia,  decís,  aborta 
en  bello  seso,  lo  bueno... 
aunque  me  vuelva  venenó, 
maldecido,  qué  os  importa? 

O  le  queréis  parecer 
al  que  soplaba  la  espuma?.. 

Si  os  vais  á  largar!...  en  suma, 
si  para  vos  no  be  de  ser!.. 

Dejadme  quieta  en  el  vaso, 
que  no  os  dará  indigestión, 
ni  habrá  de  herir  el  pulmón 
bebida  que  va  de  paso. 

Ant.  Traspasasteis  la  barrera 
señalada  á  la  coqueta!.. 

Emi,  Pero  hijo,  usted  las  espeta 
sin  avisarnos  siquiera! 

Y  aunque  parece  que  ya 
esto  no  tiene  remedio!., 
para  que  no  os  tenga  tedio 
decir  siquiera...  agua  val.. 
observad,  con  que  prudencia, 
os  quité  mi  corazón... 

Ant.  Es  decir,  en  conclusión, 
que  me  mandáis... 

Emi.  A  Valencia. 

Cuidado  con  el  levante 
que  hace  daño  á  la  cabeza! 

Ah!.,  por  última  fineza 
os  regalo  mi  turbante. 

( señalando  á  donde  lo  puso.) 

Ant.  Graciosa  estáis!  . 

Emi.  Condición 

del  suelo  de  Andalucía!., 
aqui  todo  es  alegría.  .  ( con  coquetería.) 
genios  francos'.. 

Ant.  Maldición!  (ap.) 

No  quiera  Dios  que  presuma  (ironía.) 
de  crítico  en  ningún  lance... 
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pero...  os  citaré  un  romance... 
en  cambio  del  de  la  espuma. 

Emi.  Conque  también  ocurrente 
lo  tenemos!..  Bien,  querido!.. 

Ant.  Es  un  lance  sucedido, 
señora... 

Emi.  Perfectamente. 

Ant.  Si  no  llegó  á  suceder... 

quien  sabe...  quizá  mañana... 

(No  lo  oirás  de  buena  gana.,) 

Emi.  Claro  está.  Vamos  á  ver. 

Ant.  Estaba  una  encarcelada... 

no  me  acuerdo  en  que  lugar... 

Emi.  Basta.  No  debo  escuchar...  (se  levanta  se- 
Ant.  (Me  alegro:  ya  está  picada..)  ría .) 

Escuché  con  atención 
todo  lo  que  habéis  querido... 

Emi.  Pues  yo  no  presto  mi  oido 
á  hombre  sin  educación. 

Ant.  Señora,  quiero  reir, 
porque  estoy  adivinando, 
que  ya  la  vais  preparando 
para  de  máscaras  ir!,. 

Emi.  De  semejante  reyerta 
llegada  es  la  conclusión!.. 

Sabéis  que  tengo  balcón, 
pero...  salid  por  la  puerta. 

Ant.  No  os  sirve  la  seriedad!., 
se  que  teneis  el  billete... 
pero...  no  seré  juguete 
de  esa  impávida  frialdad! 

Emi.  Y  aunque  lo  tuviera,  qué! 

Supongo  no  teneis  duda 
que  á  estas  horas  soy  viuda!.. 

Pues  me  gusta  el  lance  á  fé! 

Viudita  y  con  veinte  y  dos 
navidades  por  contera!.. 

Pues  bonito  lance  fuera 
enterrarme!...  Hombre,  por  Dios! 

Ant.  Me  habéis  hecho  padecer] 
por  vuestro  genio...  traidoral 
pero...  llorareis,  señora, 
si  en  el  baile  os  llego  á  ver!  (rase.) 

ESCENA  XVII. 

Doña  Emilia,  sola . 

Ja...  ja  ..  me  da  compasión, 
tal  bravata,  por  mi  fé!.. 

Si  pensará  que  no  iré?.. 

En  cuanto  dé  la  oración. 

Esta  maldita  criada 
tiene  la  culpa  de  todo!.. 

Josefa!.,  pero  que  modo!.. 

No  te  muevas,  hija,  nada! 

ESCENA  XVIII. 

Dicha,  y  Josefa. 

kan.  ¿Quién  despidió  á  la  prendera  (colérica.) 
y  dió  á  don  Antonio  entrada? 

De  rabia  estoy  abrasada 
y  he  de  obrar  como  una  fiera/ 
os.  La  mismísima  escalera 
que  ella  bajó,  él  ha  subido. 

!mi.  La  respuesta  breve  lia  sido!., 
pero  sabe  desde  ahora, 
que  no  sufre  una  señora... 
os.  Pues  bien,  señora.,,  ¿he  mentido? 


Emi.  Esto  parece  increíble!.. 

Ver  un  hombre  en  mi  aposento 
sin  dar  yo  consentimiento... 

Es  inaudito,  insufrible!.. 

Jos.  También  es  irresistible 

que  á  mi  la  culpa  me  hecheis 
y  de  mi  celo  dudéis!.. 

Emi.  A  lodos  he  jirevenido, 

que  en  viniendo  el  que  ha  salido 
al  instante  me  aviséis! 

Jos.  Esa  muger  ó  esa  arpia 
de  su  genio  haciendo  gala, 
me  dejó  sola  en  la  sala, 
diciendo  que  no  volvía!.. 

Emi.  ¿Ni  dijo  dónde  vivía? 

Jos.  Tiene  un  puesto  al  revolver 
esa  esquina. 

Emi.  Hazle  volver, 

al  momento,  en  el  instante, 
y  llévale  este  turbante 
que  me  habrá  de  componer.  ( se  lo  dá.) 
Que  me  prevenga  un  vestido 
de  turca,  el  mejor  que  tenga... 
si  haces  que  contigo  venga, 
te  perdono,  y  aun  olvido 
en  lo  que  me  has  ofendido! 

Jos.  He  de  hablar  con  tal  muger! 

Emi.  Esto,  Josefa,  has  de  hacer 
si  quieres  servir  en  casa! 

Jos.  Aquesto  de  ra^apasa!.. 

Emi.  Decide  lo  que  ha  de  ser. 

Jos.  Iré  solo  por  serviros... 

con  que...  ¿el  de  turca,  señora? 

Emi.  Si. 

Jos.  Pues  voy  por  él  ahora, 
y...  lo  que  es  hoy  divertiros! 

Emi.  Lo  dices  por  los  suspiros 
de  mi  amante,  no  es  verdad? 

Jos.  Digo  que  es  una  crueldad!,. 

Emi.  Que  yo  su  conducta  imite! 

Si  quieres  que  no  me  irrite, 
ve  y  vuelve  con  brevedad. 

ESCENA  XIX. 

Doña  Emilia. 

Si  querría  el  caballero 
verse  sofito  en  el  baile! 

Hay  mayor  descaro!.,  hayle? 
esto  es  ser  mi  cancerbero! 

Yo  respeto,  y  aun  venero 
cual  leyes  del  soberano, 
lo  que  dispone  el  tirano 
pero...  lo  mismo  ha  de  hacer, 
porque  lo  contrario  es  ser 
el  perro  del  hortelano! 

Que  moscones!  Ellos  quieren 
comerse  siempre  la  pera!., 
y  la  amada  que  se  muera... 
y  que  importa,  ellos  no  mueren! 

En  tanto  que  los  veneren... 
sea  de  Ronda,  ó  Gaditano... 
de  Jerez,  ó  Valenciano.,, 
podran  llegar  á  querer!., 
porque...  se  mueren  por  ser 
el  perro  del  hortelano! 

El  valenciano  es  agudo, 
y  hasta  su  enojo  depone, 
cuando,  como  ahora,  dispone 
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hacer  la  ley  del  embudo! 

Por  suerte,  ninguno  pudo  - 
salir‘de  mi  casa  ufano!.. 

«-  l» 

Al  solicitar  mi  mano 
les  repito  con  afan... 
donde  las  toman  las  dan, 
no  hay  perro  del  hortelano! 

FIN  DEL  AGIO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración  y  muebles  del  acto  primero.  Es 
de  noche:  la  escena  estará  alumbrada  por  dos  luces;  in¬ 
dicarán  estar  ardiendo  toda  la  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  Josefa  dormida,  recostada  sobre  una  mesa: 
al  levantarse  el  telón  se  oirán  dar  las  cuatro  en  una 
campana  grande ,  al  ruido  de  ella  despierta. 

Ay  Jesús!.,  qué  habrá  sonado?., 
me  quedé  medio  dormida!.. 

Que  noche  tan  divertida! 

Si  se  habrá  el  baile  acabado? 

Qué  hora  será!.,  vaya  un  rato! 
y  López  sin  parecer!.. 

Lo  que  me  hace  padecer 
un  hombre  con  ese  trato! 

El  se  estará  divirtiendo 
toda  la  noche  al  pillage, 
y  yo,  de  puro  corage 
sin  querer  me  estoy  durmiendo! 

La  señora,  media  vida 
se  la  pasa  al  tocador... 
el  resto,  con  su  amador!., 
esto  es  vivir  divertida! 

Si  el  cielo  hubiera  querido 
que  yo  calzones  vistiera, 
antes  la  muerte  me  diera 
que  me  llamaran  marido! 

Aunque  á  decir  lo  que  siento, 
entre  ser  hombre  ó  muger, 
nunca  sabré  qué  escoger... 

Y  cuidado  que  no  miento. 

Pero...  no  es  esto,  á  fé  mia, 
lo  que  llama  mi  atención... 

¡Es  mucha  condenación 
esta  casa!..  Ya  es  de  dia!.. 

( después  de  mirar  por  el  balcón .) 

Dicho  y  hecho...  ya  amanece!., 
y  el  tal  López  no  ha  venido! 

Si  llega  á  ser  mi  marido 
verá  lo  que  le  acontece! 

Haré  de  la  mesa  cama... 
y  que  venga  cuando  quiera. 

Válgame  Dios,  cuanto  diera 
porque  llamase  mi  ama! 

(se  reclina  otra  vez  sobre  la  mesa  y  se  duerme.) 

ESCENA  lí. 

Josefa  recostada  en  la  mesa .  López  que  entra  por 
el  balcón.  Trae  puesto  un  dominó  que  lo  cubra  to¬ 
do.  Una  careta  negra  en  la  mano.  Está' un  poco  be¬ 
bido. 

lop.  Jesucristo!.,  y  que  trabajo  ( acabando  de  su- 
debe  costar  ser  ladrón...  bir.) 


ES  LA  MIA 

y  saltar  por  un  atajo! 

Si  me  ven,  sin  ton  ni  son 
me  descoyuntan  de  un  tajo! 

Me  parece,  si  no  miento  (ya  en  lo  sala  ) 
que  estoy  un  poco  achispao!./ 

Yo...  me  palpo  y  no  me  liento!... 
pues  señor,  no  lo  consiento... 
lo  que  estoy  es  ajumao! 

Josefa  estará  sornando 
con  muchísimo  salero... 

La  señorita  bailando... 
y  el  amo  haciendo  un  puchero... 
si  es  que  ya  no  está  llorando! 

\o...  ya  estoy  aquí  seguro... 
pero  si  acierta  un  chinel 
á  verme  trepar  el  muro... 
me  Hcva  al  estaribé!... 
lo  mesmo  que  ahora  está  oscuro! 

Mejor  será  que  me  nage 
ahora  mesmilo  á  sornar!.. 

El  amo  traerá  corage... 
y  si  me  llega  á  atrapar 
metió  en  aqueste  trage, 
querrá  ponerme  un  grillete 
que  sujeten  mis  pinrés, 
y  suba  el  palo  trinquete 
con  la  cabeza  al  rebés!.. 

No  soy  para  gurumete! 

Mas...  Josefa  no  parece!.. 

En  dónde  se  habrá  metió?.. 

Mi  cabeza  aqui  padece!... 

Josefilla!..  ná  sa  dio... 
toito  sordo  permanece!.. 

Calla!.,  pues  si  la  estoy  viendo! 
si  no  ha  salió  de  aqui!.. 

La  pobreciila  durmiendo... 
y  yo  tunante  de  mi 
que  juicios  estoy  haciendo! 

Le  voy  á  dar  un  insulto 
mientras  llega  don  Antonio. 

(se  pone  la  careta  y  le  grita  al  oido. ) 
Levanta  muger  el  bulto, 
porque  te  lleva  el  demonio... 
que  aqui  lo  tienes  oculto! 

Jos.  Ay  Dios!.,  que  me  lleva  el  diablo! 

(gritando  al  verlo.) 
no  me  puedo  sostener!.. 

Casimira...  Roque...  Pablo!.,  (llamando  á  gri - 
Lop.  Calla,  que  soy  yo,  muger!..  ios.) 

(Me  apalean  si  no  hablo!) 

Jos.  Decid,  lo  que  deseáis...  (de  rodillas.) 
y  lo  que  queréis  de  mi!., 
y  si  es  que  en  penas  estáis...  (temblando.) 
Lop.  Penando  vivo  por  ti...  (se  quita  la  careta.) 

pero,  decidme...  me  amais?..  (poniéndosela.) 
Jos.  Te  vienes  á  divertir 

después  que  has  tardado  un  año! 

Lop.  Eso  se  llama  venir  (ya  sin  careta.) 
tardecito,  aunque  con  daño... 

Cuanto  tengo  que  reir!.,  (riendo. ) 

Jos.  Reniego  de  tu  venida!.. 

no  te  partieras  por  medio!.,  (seria.) 

Lop.  Para  que,  si  con  la  ida 
tiene  la  cosa  remedio!.. 

Sin  enfadarse,  mi  vida... 

Jos.  Toda  la  noche  en  la  Gesta... 

y  vestido  de  espantajo! 

Lop.  Pero  si  dormí  ja  siesta 
por  pasar  este  trabajo!.. 
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Jos.  Está  buena  larespuesta! 

Y  aunque  sea  en  la  ciudá 
tienes  encajado  el  saco!.. 

Lop.  Tengo  en  él  mi  vaniá, 
porque  me  paesco  á  Caco 
que  fue  moso  de  entiá. 

Jos.  [Pero  que  siempre  has  de  estar 
hecho  un  pellejo...  una  cuba!.. 

Lop.  A  que  sirve  platicar... 
aquesto  es  sumo  de  uva... 

Lna  uvita...  melilar... 

Me  dijo  cierta  gitana... 

«me  combidaslé,  salero?..» 

Tan  solo  á  bailar  Ja  tana... 
porque  no  tengo  dinero... 
asi...  Dios  la  ampare,  hermana!.. 

Vino  á  poco  una  paciega.  . 
y  entornando  los  ojitos, 
como  si  eslubiera  siega 
me  brindó  con  dos  deitos... 

I  ¿Quién  á  estos  casos  se  niega? 

Tomo  el  vaso,  y  se  me  lia 
cierto  mosito  á  la  oreja... 
gritándome  con  porfía... 

«busquesosté  otra  pareja, 
porque  esta  señora  es  mia!..» 

No  lo  dijo...  y  en  la  mano., 
tenia  mi  modadiente!.. 
y  lo  rajo  cual  marrano... 
sí  no  me  grita  impaciente... 

«oslé  me  perdone,  hermano..!» 

¡Es  mucho  este  genio  mió!., 
os.  Que  grandísimo  petate!.. 

solo  de  corage  rio... 

,op.  Lo  mesmito  que  á  un  tomate, 
tiro  los  hombres  al  rio! 

Otra  persona  encubierta, 
vino  á  tentarme  la  ropa... 
dige...  senlinela...  alerta!.. 

Me  lo  iba  á  tragar  por  sopa... 
pero  le  valió  la  puerta, 
os.  Deja  eso  para  después... 

¿Y  la  señora,  no  has  visto?.. 

,op.  Preciso...  pero...  que  pies! 
os.  ¿Y  tu  amo? 

,op.  Andaba  mas  listo 

que  en  selva  macho  montés!.. 

Hace  mas  de  media  hora 
tu  señora  se  ausentó 
con  otra  máscara  mora... 
con  que  entonces  dige  yo, 
voy  á  ver  á  mi  traidora! 

( entra  una  piedra  por  el  balcón.) 

os.  Quién  lira?  . 

,0P.  Como  tirar!.. 

os.  Una  piedra  ha  entrado  aqui. 

Yo  no  me  atrevo  á  mirar... 

.up.  Digo...  chinitas  á  mi!.. 

El  que  fuere,  va  á  espichar!.. 

( siempre  temblando.) 

Asómate  diligente  ( yendo  al  lado  contrario.) 
al  balcón,  por  si  algún  bulto... 
os.  Pues  no  eres  tu  tan  valiente? 
op.  Si:  pero  me  quedo  oculto, 

para  pillarlo  en  caliente!  {va  Josefa  al  bal - 
Al  que  tiró  me  lo  jamo  con.) 

aunque  el  mismo  Sansón  fuera! 

I  ¡as.  Ay  Gregorio! 
op.  Qué?.,  {temblando.) 


Jos.  Tu  amo!.» 

y  viene  como  una  fiera! 

Lop.  (Que  no  me  volviera  gamo!..) 

Méteme  en  algún  desmán. 

Jos.  Que,  si  todo  esta  cerrado! 

Lop.  Pero  las  llaves  no  están? 

Jos.  Tampoco. 

Lop.  Abre  de  contado!.,  {vase  Josefa.) 

Hecho  vendrá  un  alquitrán! 

ESCENA  III. 

Dicho ,  Don  Antonio  y  Josefa:  don  Antonio  vesti¬ 
do  de  baile  y  encima  un  dominó.) 

Ant.  Como!.,  pensabais  señora,  (á  López.) 
que  hasta  entrado  el  nuevo  dia, 
vuestra  vil  coquetería 
me  destrozái  a  \.  Traidora! 

No  bien  el  baile  acabado, 
y  retirada  la  gente... 
os  buscaba...  inútilmente... 

Decid...  ¿dónde  habéis  estado? 

Diréis  que  en  la  calle!.,  no: 
puse  seña  en  vuestra  puerta, 
y  por  Dios,  no  ha  sido  abierta 
después  que  el  baile  acabó!.. 

Bravo!.,  del  baile  á  la  orgía, 
traspasando  las  paredes!., 
perfectamente  ser  puedes 
la  infame  Lucrecia  Rórgia! 

Lop,  (Como  sujeto  este  toro*..) 

Ant.  Quién  os  dió  ese  dominó?  {colérico.) 
pero...  no  lo  diréis,  no!., 
yo  ya  lo  supongo...  el  moro! 

Lop.  (Mentira  que  fué  una  mora!) 

Ant.  O  acaso  el  modesto  fraile!.. 

Desde  que  principió  el  baile 
os  he  seguido,  señora!.. 

Lop,  (Sape!) 

Ant.  Pero  la  conciencia, 

ni  os  permite  contestar... 
siento  no  podáis  llamar  , 
traidoras  las  de  Valencia! 

Jos.  (Pobre  López!.,) 

Ant.  Y  os  advierto 

que  si  no  habíais,  vive  Dios, 
que  me  vengo  de  las  dos! 

Lop.  (.Pues  señor,  yo  me  divierto!.. 

Y  cómo  le  digo  nada 
con  esta  vos  de  beserro! . 
y  me  pilla  sin  un  gierro!..) 

Jos.  Mirad  que  no  es  vuestra  amada! 

Ant.  Como! 

Lop.  (Pues  por  otro  estilo 

se  presenta  la  quimera!..) 

Ant.  Quién  eres? 

Lop.  El  de  Antequera. 

{quitándose  la  careta.) 

Ant.  Como  aqui! 

Lop.  Estoy  á  pupilo. 

Ant.  Y  te  pones  en  mi  cara 
á  sacar  mofa  de  mi!.. 

Lop.  No  señor...  yo  vine  aqui... 
y  porque  no  me  endiñara!.. 

Una  ves  me  hallaba  en  Cabra 
con  currilla  la  pelona... 

Ant.  Mi  furor  en  ti  se  encona  {amenazándole  ) 
si  dices  una  palabra! 

I  Lop.  Es  que  no  voy  á  pagar, 
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que  osté  no  demuestra  agallas!., 
porque  me  paese... 

Akt.  Callas!.. 

Lop.  Que  yo  soy.,. 

( suenan  dos  polpes  que  figuranllamar  d  la  puerta .) 
Ant.  Quieres  callar! 

Lop.  (Callo  ..  pero  ya  esta  ahí 
quien  te  ajustará  la  cuenta!) 

Ant.  Quién  podrá  ser?.. 

Jos.  La  tormenta! 

Ant.  Corre,  mira  desde  aqui.  ( señalando  el  bal - 
Lop.  Conque  señor!..  con,) 

Ant.  Por  ahora 

quédese  asi,  nos  veremos  . .. 

Lop.  Si  nosotros  nos  queremos!.. 
jos.  Jesucristo!..  La  señora!..  ( viniendo  del  bal- 
Ant.  Y  quién  mas?  con.) 

J os.  Un  batallón! 

Vienen  frailes,  y  danzantes, 
y  músicos  y  estudiantes!.. 

Lop.  Pues  vaya  una  prosesion!.. 

Ant.  Déjame  en  paz. 

Jos.  Pues  si  hablo 

( una  flauta  loca  una  galop.) 
le  tiene  á  usté  que  pesar!.. 

Ola! 

Ant.  Estaba  por  bajar... 
y  mandarlo  todo  al  diablo!.. 

Pronto  ha  medrado  en  el  arte 
de  los  embrollos! 

Jos.  Me  rio! 

Lop.  Señor...  bajo  y  los  envió 
con  la  música  á  otra  parte? 

Ant.  Veremos...  deja  un  momento. 

Lop.  Se  acordarán  de  Antequera!.. 

Ay!  pues  si  yo  no  temiera 
ese  quinto  mandamiento! 

Jos.  (Que  gallina  es  es  el  señor... 
pues  y  el  otro  perillán... 
aqui  se  cumplió  el  refrán 
á  un  cobarde  otro  mayor. 

Lop.  Dejadla  que  se  divierta 

esta  noche  de  lo  lindo...  ( otros  dos  golpes.) 
Voy  á  locar  á  nagindo..! 

Josefa! 

Jos.  Qué? 

Lop.  Abre  la  puerta. 

Jos.  Al  instante,  don  Gregorio! 

( con  ironía  y  se  va  por  el  foro.) 

Ant.  Qué  piensas  hacer,  jumento? 

Lop.  Mato  al  acompañamiento 

y  verosté  qué  jorgorio!  ( cesa  la  (lauta.) 

Una  vez  un  organista 
quiso  dármela  é  mano, 
y  le  dije,  don  Fulano, 
ó  se  naja,  ó  Diosle  asista! 

Da  vistosté!..  de  oirlo  isir 
tan  solo,  aquesemosito 
ha  callao  ya  su  pito... 

y  se  guilla!  qué  juir!  ( mirando  por  el  balcón.) 

(En  este  momento  doña  Emilia  aparece  por  el  foro 
perfectamente  vestida  de  turca.  Una  porción  de  máscaras 
la  despiden  en  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Doña  Emilia,  despidiéndolas  máscaras. 

Emi.  Esto  de  urbanidad  pasa 
y  no  quiero  os  molestéis, 


ES  LA  MÍA 

A  Dios  ..  y  desde  hoy  sabéis 
que  es  muy -vuestra  aquesta  casa. 

Ant.  Quién  es,  decid,  el  menguado 

que  á  casa  os  trajo  del  baile?  . colérico .) 

Emi.  Pues  no  lo  habéis  visto?  Un  fraile, 
como  todos,  esclaustrado. 

Ant.  Sois  la  mujer  mas  veleta 
que  este  siglo  ha  conocido! 

Emi.  Para  qué  me  habéis  querido? 

Ah!  ya  sé,  por  lo  coqueta! 

Ant.  Debiera  la  autoridad 

castigaros,  {va  aclarando  la  escena.) 

Emi.  Angelito! 

( López  se  recuesta  sobre  una  mesa,  y  se  queda  dor¬ 
mido.) 

Ant.  Ciertamente. 

Emi.  Y  el  delito 

es  de  lesa  magestad? 

Ant.  Si  fuera  ministro,  un  dia... 

Emi.  Me  pusierais  en  tormento? 

Ant.  Publicaba  un  reglamento 
contra  la  coquetería! 

Emi.  En  verdad  fuera  capricho 
dar  decreto  tan  fatal, 
cuando  el  código  penal 
de  coquetas  nada  ha  dicho! 

Si  tocáis  tales  resortes, 
os  compadezco!  A  Dios  juicio! 

Ah!  daréis  sin  perjuicio 

de  consultarlo  á  las  cortes... 

pues  no  lo  aprueban.  i 

Ant.  Oh  asombro! 

Emi.  El  que  allí  veis  mas  atleta, 
anda  por  una  coqueta 
siempre  con  la  rueca  al  hombro. 

Y  en  un  Madrid!.. 

Ant.  Maldición! 

Emi.  A  mas,  no  debeis  dudar 
que  quien  me  llegó  á  adorar 
dió  muestras  de  coqueton. 

Ant.  Si  tan  solo  imaginára 

que  os  conservaba  en  mi  pecho, 
llevado  de  mi  despecho.,. 

Emi.  Ay!  no,  por  Dios! 

Ant.  Me  matára! 

No  hay  en  el  mundo  mujer 
que  os  parezca...  es  imposible... 

Emi.  Lo  que  parece  increíble 
es  que  usted  sepa  querer! 

El  hombre  que  es  consecuente, 
y  como  usted  dice,  adora... 
se  consume,  se  devora, 
primero  que  por  su  mente 
asome  ni  una  vislumbre, 
de  aquello  que  incomodar 
debeá  la  que  llegó  á  amar... 
al  menos,  es  la  costumbre. 

Ant.  Me  gusta  la  consecuencia 
que  sacais!  por  vida  inia !.. 

Emi.  Es  moda  de  Andalucía... 
como  usted  es  de  Valencia!... 

Ant.  Es  decir  que  usted,  señora, 
quiere  hacer  su  gusto  en  todo, 
y  si  el  mió  no  acomodo 
al  suyo... 

Emi.  Morir! 

Ant.  Traidora! 

Emi.  No  se  ponga  usted  asi..! 

Ant.  Bravo!  Bien,  por  vida  mia! 
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o  en  las  mascaras  en  mártir. 


lie  de  maldecir  el  dia 
en  que  por  desgracia  os  vi! 

Decidido  de  mi  suerte 
habéis  con  fiero  rigor. 

Emi.  Pero  qué  pasa,  señor? 

lie  causado  alguna  muerte? 

Esto  es  vivir  de  milagro! 

Como  el  que  juega  un  albur... 
iNT.  A  los  pies  de  usted... 

(/¿ace  que  &  va  y  se  queda  á  la  puerta.) 
ímj.  Agur! 

A  usted  toda  me  consagro!  {pausa.) 

Jesús!  Cómo!.,  todavía... 

{observando  que  no  se  ha  ido.) 

I  xt.  Si  señora...  no  me  ausento,  {se  sienta ,) 

¡mi.  En  viendo  que  estáis  contento, 

lo  que  gustéis,  alma  mia!  (se  sienta  al  lado 
Por  supuesto,  inconsecuente  opuesto]) 

no  podré  ser..!  oh!  eso  no! 
í  nt.  Sois  rosa  de  Jericó? 

| ui.  Poco  menos, 
i  nt.  Ciertamente! 

Itfi.  Qué  genio!  qué  condición! 

I  Ved  que  soy  vuestra,  Antoñito.  {acercándose 
(quiero  verlo  tamañito)  con  coquetería.) 
y  vuestro  mi  corazón! 

|<t.  Señor,  ¿es  esto  mujer, 
es  ángel,  ó  basilisco? 
lu.  Pero  hombre,  por  San  Francisco, 
esto  se  llama  querer!.. 

¿  t.  V  por  probarlo  mejor 
i  á  las  máscaras  os  fuisteis? 

I  i.  Pero  en  ellas  no  me  visteis!.. 

Qué  tenacidad,  señor! 

J  t.  Lo  dicho...  sois  una  fiera! 

1  i.  Hay  hombre  contal  manía!.. 

4  r.  Señores,  Asi  es  la  mia-.. 
i  y  la  cedo  al  que  la  quiera, 
í  .  Jesús!  estáis  insufrible! 

Mucho  me  gusta  bailar, 
mas...  bailando  os  puedo  amar... 

I  ¿es  acaso  incompatible? 

|r.  Oh!  y  con  el  disfraz  de  turca 
estáis  bien...  divinamente!.. 

Me  lo  puse  solamente  {con  coquetería.) 
para  bailarla  mazurka. 

Y  aunque  yo  me  desespere, 
porque  no  penséis  en  mi, 
nada  importa!  bravo!  asi!.. 

Todo  eso  sufre  el  que  quiere! 

Escoge  de  dos  la  una... 
ó  afirmas  que  por  ti  muero.,. 

.  No  lo  confieso...  no  quiero!.,  (se  levanta.) 
í  j  O  te  quedas  á  la  luna  .. 

M.  De  mi  tierra?  Me  lo  han  dicho. 

CÍ  Pues  ha  sido  mucho  tino. 

1,  Sin  duda  algún  adivino..? 

|t .  Si  señora... 

Qué  capricho!  (suma  coquetería .) 

? .  Basta. 

No  vais  á  vivir, 
de  seguro,  si  no  os  quiero... 

3  A  vivir  asi,  prefiero 
-i  una  y  mil  veces  morir! 

'i  Bueno/  y  os  señalarán 
porque  fuisteis  tan  menguado, 
i  ;jue  os  matasteis,  siendo  amado! 

N  Oh!  no...  asi  no  lo  dirán! 

.  Dirán  acaso,  señora, 


Til 


Al 


r  ili- 

I'J. 


que  muestras  di  de  sufrido, 
todo  el  tiempo  que  he  vivido 
adorando  á  una  traidora! 

Dirán...  y  tendrán  razón, 
que  el  que  nació  caballero, 
debe  saber  lo  primero 
y  quien  dá  su  corazón! 

Nunca...  asi...  de  cualquier  modo, 
dirán,  lo  debe  entregar... 
porque  lo  podrá  pillar 
quien  lo  arrastre  por  el  lodo! 

Esto  y  mas  podrán  decir 
acaso...  con  fundamento! 
pero  ha  llegado  el  momento 
en  que  pueda  desmentir... 
está...  qué  diré?  invectiva..! 
y  cuando  llegue  á  querer... 
os  aseguro  ha  de  ser 
á  muger  mas  positiva! 

Emi.  Perfectamente!  Y  después...  {con  calma.) 

¿qué  hará  lodo  un  caballero? 

Ant.  Después...  tomará  el  sombrero...  (lo  toma.) 
y  repite...  á  vuestros  pies.  ( vase .) 

ESCENA  V. 

Doña  Emilia,  López,  durmiendo. 

Pensará...  ¡Desventurado! 
que  acaso  lo  estoy  creyendo!... 

Aunque  lo  estuviera  viendo... 
nació  para  buen  casado! 

La  verdad,  no  es  muy  amado... 
pero  lo  es  solo,  á  íé  mia..! 

Querer  mucho  es  tontería... 
es  una  cosa  importuna, 
que  ya  no  la  hace  ninguna..! 
otra  es  la  moda  del  dia! 

De  hoy  vivirá  mas  ligado! 
no  hay  nada  como  el  rigor...! 

Pero  no  vuelve,  señor! 
de  veras  se  habrá^inarchadó! 

Oh!  bien,  asi  se  ha  vengado! 

\>e  juro  por  vida  mia, 
castigaré  su  osadía..! 

De  mi  no  se  ha  de  burlar! 

Con  creces  me  ha  de^pagar 
su  cobarde  alevosía! 

.ESCENA  VI. 

Doña  Emilia,  López,  despertando. 

Lop-  Aaaah!  venga  ya  la  ensalada...  ( esperezdndo - 
el  huevo,  y  las  uvas...  presto.  se.) 

Emi.  Cómo  ¿qué  viene  á  ser  esto? 

Es  mi  casa  una  posada!.. 

Pues  me  gusta  el  estafermo! 

Está  usted  equivocado! 

Lop.  Como  estoy  acostumbrado 
á  comer  en  donde  duermo!.. 

Y  como  dormí  también 
porque  estaba  hecho  una  cuba, 
he  pedido  queso  y  uva... 
que  en  este  mes  sientan  bien. 

Emi.  Márchese  usted,  al  galope... 

ó  vendrá  el  criado..! 

Lop.  A  mi! 

No  sabosté  que  está  aqui 
toitico  Gregorio  Lope? 

Una_noche  estaba  yo 
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Asi  es  la  mía 

< on  Jacinta  la  esterera... 
pue  señó.,  me  ijo...  «sal  juera!» 

Mioslé...  alli  me  amaneció. 

Emi.  Qué  dice  usted? 

Lop.  Lo  que  hablo. 

¿Quierosté  que  yo  le  indique?.. 

Emi.  Quiero  que  no  me  replique 
y  se  vaya  con  el  diablo. 

Lop.  in  el  señorito? 

Emi.  {llamando. )  Hoque! 

Lop.  Pero  á  qué  llamar,  señora?  (asustado.) 

Si  yo  me  najo. 

Emi.  Ahora... 

Lop.  Pues  con  esía  no  hay  emboque.  ( vase .) 


ESCENA  VIL 


Don 4  Emilia,  á  poco  Joseí  a,  foro  izquierda . 

Emi.  Anda  con  una  legión 
de  demonios!  qué  pesado! 

Pues  es  una  diversión 
hablar  con  amo  y  criado! 

Jesús!  Jesús,  qué  toston! 

Jos.  Ha  llamado  usted,  señora? 

Emi  Si. 

Jos.  Va  usted  á  desnudarse? 

Emi.  Un  poco  después;  no  es  hora. 

Jos.  (Esta  acaba  por  matarse!.. 

yo  me  alegro...  por  traidora!) 

Emi.  Y  qué  te  ha  dicho  el  pedante... 

el  necio  de  mi  Antoñilo? 

Jos.  Que  para  de  aquí  adelante 
os  ha  dado  finiquito..! 

Iva...  Jesús,  delirante! 

Emi.  Pues  lo  hqs  de  ver  aquí,.,  ahora, 
por  lo  mismo  que  eso  dijo!  % 

Jos.  Lo  dificulto,  señora, 

ha  marchado  á  su  cortijo. 

Emi.’ Lo  has  de  buscar  sin  demora, 

¿lo  entiendes?  en  el  momento! 

Dile  que  voy  á  morir 
de  pena,  de  sentimiento! 

Jos.  En  mi  tierra  eso  es  mentir! 

Emi.  Eso  es  decir  lo  que  siento. 

Jos.  Pero.,  si  ya  se  ha  marchado. 

Pagaré  según  costumbre? 

Iva  tan  amostazado  .. 

Emi.  Ay  Dios!  esta  pesadumbre, 

no  hay  remedio,  me  ha  matado.  ( fingiendo ,) 
Al  médico  avisarás 
y  que  se  venga  contigo... 

Pero,  pronto...  ¿acabarás? 

Jos.  A  cuantos  traigo  conmigo? 

Emi.  Josefa,  pesada  estás. 

Acaba  de  atormentarme, 
que  no  te  puedo  sufrir! 

Jos.  (Que  no  pudiera  escusarme! 

Cuanto  tengo  que  reir,.) 

Pero  volved  á  enterarme, 
porque  con  tanto  recado...! 

Emi.  Entiéndelos  como  quieras, 
en  trayendo... 

Jos.  Y  si  no... 

Emi.  Atado. 

Jos.  (Hombres,  mirad  á  las  fieras 
cuando  las  deja  su  amado!) 

Voy  al  punto,  señorita... 
pronto  tendréis  compañía. 

Emi.  El  cielo  asi  lo  permita! 


Y  puesto  que  ya  es  de  día, 
de  paso  esas  luces  quita. 

( Josefa  se  va  con  tas  luces.) 


ESCENA  VIH. 


Doña  Emilia,  sola. 

Si  pensará  el  necio 
que  voy  á  morir, 
porque  va  diciendo... 
soy  ur  adalid! 

Cuando  lo  recuerdo, 
solo  sé  reir! 

Hombres,  estudiadnos... 
aprender  de  mi.,! 
y  ver  que  ya  es  tiempo 
de  saber  vivir! 

No  pronunciéis  nunca, 

«me  muero  por  ti...» 

Firmeza...  carácter...  ✓ 
engañad...  mentid!... 

Y  antes  de  esponeros 
á  ser  arlequín, 
que  vuestro  epitafio 
diga:  «Yace  aquí 
hombre  que  no  amando 
llegó  á  ser  feliz.» 

Si  os  adoran,  lindo! 

y  si  no,  decid, 

antes  que  os  lo  digan 

de  esto  llegó  el  fin.- 

Suenan  pasos...  Cierto... 

me  aposento  aquí,  (se  sienta  á  la  izquierda 

Si  no  está  mi  numen 

del  todo  infeliz... 

lo  he  de  ver  muy  pronto 

á  mis  pies  morir. 
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ESCENA  IX. 


Doña  Emilia,  fingiendo  abatimiento ,  la  Prende 

en  la  puerta  foro. 


Emi.  Despareció  mi  alegría 

con  mi  dicha  en  un  momento... 
y  en  espantoso  tormento 
se  trocó  la  suerte  mia! 

Y  que...  deberé  morir, 
solo  por  haber  querido!.. 

Pren.  En  muriendo  mi  marido 
de  los  hombres  be  de  huir. 


Emi.  Pobre  mu  ser!  engañada... 


y  amando  á  un  hombre  perjuro! 

Pren.  Y  de  ese  tunante,  os  juro,  (entrando.) 

nunca  fuisteis  adorada! 

Emi.  Cómo  basla  aqui  habéis  llegado? (íncomod 


Quién  os  franqueó  la  puerta? 

Pren.  Josefa  la  dejó  abierta 
y  por  eso  no  be  llamado. 

Emi.  Pero,  ¿qué  teneis  que  hacer! 
en  mi  casa?  Esta  no  es  hora! 

Pren.  No  se  enfade  usted,  señora, 
porque  lo  ha  de  agradecer. 

No  vengo  por  el  vestido... 
mandadlo  cuando  gustéis., 
vengo  solo  á  que  no  améis 
á  un  hombre  tan  fementido! 

Emi.  Y  quién  es  ese  señor 

que  suponéis  con  tal  trato? 

Pren.  Es  este  vuestro  retrato?  ( mostrándolo .) 


O  EN 

mi.  Mase  visto  tal  horror! 

En  dónde  lo  habéis  hallado? 
sen.  Ay  señora!  en  mano  agena. 
mi.  Habrá  mujer  con  mas  pena! 
ien.  Cinco  duros  me  ha  costado! 
n.  Decídase  usté  á querer 
á  un  hombre  tan  fementido! 

Quien  mi  retrato  ha  vendido, 
qué  dejará  por  hacer? 

Qué  motivo  di  al  traidor 
para  ponerme  en  berlina? 
en.  (Se  armó  buena  chamusquina; 

de  pensarlo  me  da  horror!) 
i.  Si  deteneros  queréis, 
os  viviré  agradecida. 
sn.  Si  señora,  mi  venida 
es  para  que  me  ocupéis, 
i.  Os  marchareis  al  instante 
que  confunda  al  fementido! 
sn.  Debe  ser  aborrecido 
tan  desapiadado  amante. 

I'.  Qué  ruido!.. 

}  ;n.  Será  el  traidor..? 

Mucho  tesón,  señorita!.. 

Sí .  El  cielo  santo  permita 
que  yo  me  vengue! 

•in.  Valor! 

n  oloca  en  la  silla  con  el  brazo  sobre  el  respaldo, 
o  o  si  estubiera  padeciendo :  la  Prendera  d  su  iz¬ 
quierda :) 

ESCENA  X. 

Dichas,  Josefa,  quitándose  la  mantilla . 

estaban  para  partir 
■  ion  Antonio  y  su  criado, 

I  jero  al  dar  vuestro  recado 
f  ríe  afirmó  que  iba  á  venir. 

»  Es  su  norma  la  constancia, 
p  ai.  Mirad  que  asi  sois  perdida,  (al  oido.) 
«Aunque  me  cueste  la  vida 
lie  de  abatir  su  arrogancia! 

No  sé  por  donde  empezar  (ap.  a  la  Prendera .) 

sta  farsa,  lo  confieso. 

¡a  Me  gusta,  pensáis  en  eso 
juando  debeis  acabar..! 
islT  á  usted  quién  la  ha  dado  pito 
l  i  cartas  para  este  juego? 
vi 'osefa! 

Quecalle! 

Juego! 

,  i  lilallas? 

Que  calle  repito, 
lista  está  por  los  amantes!.. 

•  criada  y  no  me  admiro. 

.  >r  prudencia  me  retiro,  (vase.) 
sMirenque  parde  tunantes! 

( viéndolos  entrar.) 

ESCENA  XI. 

i  Imilia,  la  Prendera,  Don  Antonio  y  López. 
i  ají.  Emilia  toma  la  misma  posición  que  antes • 

1  ta  pena  me  devora!.. 

Qé  tristeza!  qué  tormentos! 

ejad  pues  los  fingimientos... 
n  son  del  caso,  señora! 

Iro  que  tan  sin  razón 
■i<  tía  propuesto  no  volver!.. 

(como  si  eslubiese  sola.) 


LAS  MASCARAS  UN  MARTIR. 
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Pren.  (Lo  que  sabe  rJSta  mujer!) 

Lop.  (Que  no  te  die  ran  la  Unsion!) 

Ant.  Sepa  usted  q ue  no  he  venido 
á  ver  qué  hacéis  á  Edelmira. 

Lop.  (Este  loca  ya  de  pira !) 

Ant.  Otro  objeto  me  ha  traído: 
objeto,  que  á  la  verdad, 
otro  hubiera  despreciado, 
pero.,,  os  probaré  mi  estado, 
y  do  alcanza  mi  bondad. 

Pren.  Queréis  que  piérda  el  sentido?  '»  ella.) 

Emi.  Cómo? 

Pren.  Haceos  la  distraída. 

Ant.  (Estamos  bien,  por  mi  vida.M 

Lop.  Jagasoslé  el  distraído,  (ap.d  don  Antonio.) 

Pren.  Firme!  (ap.  á  doña  Emilia.) 

Ant.  Gregorio? 

C°p-  Qué  pasa? 

Ant.  Los  caballos,  sin  demora! 

Lop.  Qué!  no  habíais  á  la  señora? 

Ant.  Parece  que  no  está  encasa. 

Lop.  Si  señor...  será  la  cierta, 
que  como  se  acostó  tarde... 

Ant.  O  de  amor  haciendo  alarde, 

me  ausenté,  y  se  cayó  muerta,  (andando.) 

Pren.  Veis,  señora,  qué  bien  va? 

Emi.  Si,  para  la  conclusión! 

Peen.  Finja  usté  una  convulsión. 

Emi.  Un  demonio!  que  se  irá! 

•  Caballero!.,  no  tan  listo...  (levantándose.) 

Lop.  Seguid!  (dándole  con  el  codo.) 

Ant.  Todo  estaba  mudo/.,  (á  ella.) 

Emi.  Nadie  contestaros  pudo,.! 

Ant.  Sin  embargo,  me  habíais  visto! .. 

Emi.  Si  señor,  en  este  instante 
y  vengo  como  estafeta, 
á  suplicaros... 

Ant.  (Coqueta!) 

Lop.  i  La  cosa  va  interesante!) 

Emi.  Peto...  de  aquella  entereza 
muy  pronto  habéis  desistido! 

Ant.  No  señora,  yo  be  venido 
por  pura  delicadeza. 

Emi.  Y  por  la  misma,  tal  vez 
os  ibais  sin  decir  nada? 

Lop.  (Si  estará  haciendo  ensalada 
la  é  la  mano  el  armirez? 

Ant.  No  os  diré  que  os  he  querido 
porque...  lo  sabéis,  señora: 
mas...  probaré  desde  ahora 
que  estoy  muy  arrepentido! 

Quisiera  poder  hablar, 
según  mi  delicadeza... 
pero  al  r.er  vuestra  fiereza..! 

Emi.  Me  queréis  anonadar?  (con  coquetería  ) 
Ant.  Desde  aquel  fatal  momento 
en  que  me  juzgué  su  amado, 
una  hora  y  otra  he  pasado 
entre  tormento  y  tormento. 

No  á  otra  mujer  he  tenido 
tanestraordinario  amor... 
y  en  cambio,  vuestro  rigor 
solo,  señora,  he  sufrido! 

Mi  sola  dicha  fue  amaros, 
mi  placer,  llamaros  mía... 
era  mi  bien,  mi  alegría, 
solo  pensar  adoraros! 

Por  capricho,  y  sin  razón, 
os  vi  esta  vez  ofendida... 
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corrí  á  llamaros  mi  vida, 
á  daros  el  corazón! 

Y  cuando  alíin  suponía 
que  os  iba  desenojando, 
vi  en  el  semblante  asomando, 
esa  glacial  alegría! 

Emi.  Ay!  no  me  digáis  por  Dios  ( con  sentimiento 
que  pude  mirar  con  calma  afectado.) 

lo  que  me  bu  partido  el  alma! 

Ant.  Señora...  quejaos  á  vos. 

Emi.  Es  decir,  que  no  hay  perdón 
para  una  pobre  humillada? 

Am.  Una  humillación  no  es  nada 
después  de  tanta  traición!... 

Os  afirmé  por  mi  vida 
que  mas  no  me  habéis  de  ver... 
y  como  os  llegué  d  querer 
sereis  ahora  aborrecida! 

Emj.  Ja,  ja,  ja!  si  habéis  pensado 
veraz  mi  arrepentimiento, 
sabed  desde  este  momento 
que  procedéis  engañado. 

Pren.  Muy  bien,  me  gusta  ese  trato,  (á  ella.) 

Kan.  Pero  olvidáis  lo  mejor... 

A  ¡NT.  Qué? 

Emi.  Habéis  sido  tan  traidor 

que  vendisteis  mi  retrato! 

Lop.  (A  Dios!  ahora  va  la  cosa!) 

Emi.  Qué  insolente  atrevimiento! 

A nt.  Señora!.. 

Emi.  Decid  que  miento... 

que  soy  falsa  y  veleidosa! 

Mirad!...  ( enseñando  clrelrato.)  ' 

Ant.  Sois  vos...  ya  lo  veo... 

mas...  ¿por  dónde  aquí  ha  venido? 

Emi.  Porque  vos  lo  habéis  vendido, 
en  cien  reales,  según  creo. 

Pren.  No  tengaisduda  ninguna, 
porque  yo  he  dado  el  dinero. 

Emi.  Decid  que  sois  caballero! 

Lop.  (Si  salgo  vivo,  es  fortuna!) 

Ant.  Gregorio,  qué  viene á  ser?... 

Lop.  Yo...  la  verdad,  nunca  miento; 
como  era  vuestro  tormento 
lo  he  vendido  á  esa  mujer. 

Ant.  Eres  un  vil  ..  un  tunante!.. 

Lop,  En  ves  de  tirarlo  ai  rio, 
d  esa  mujer  lo  he  vendió. 

Emi.  Eso  es  trama  de  farsante! 

Ant.  Con  sin  igual  ligereza 
lo  habéis,  señora,  creído. 

Emi.  Qué  remedio,  asi  ha  salido... 
pese  d  su  delicadeza! 

Ant.  A  esa  mujer  da  el  dinero,  (á  López.) 

Podéis  guardarlo,  señora.  ( ádofia  Emilia.) 

Emi,  Voy  por  el  vuestro. 

Ant.  No  ahora. 

Emi.  Como  que  no!  lo  primero.  ( vase.J 

ESCENA  Xll. 

Dichos ,  menos  Doña  Emilia. 

( Durante  esta  escena,  don  Antonio  se  pasea  incómo¬ 
do  y  pensativo.) 

Lop.  Conque  quieroslé  el  parné?  (d  la  Prendera.) 
Sabosté  los  mandamientos? 

Pben.  Y  d  qué  vienen  esos  cuentos? 

Lop.  A  que  no  tengo  un  calé. 

Pren.  Pues  al  punto  me  dard, 
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estasté,  mi  dinerito... 

Lop.  Hablosté  por  lo  bajito, 

y  vengase  para  cd.  [á  la  derecha.) 
Escuchosté,  si  no  fuera 
por  comprometer  un  lance..! 

Pren.  Es  usté  un  puro  romance... 

Lop.  Al  fin  es  una  friolera!.. 

Pren.  Que  tengo  poca  paciencia! 

con  que,  prontito,  el  dinero! 

Lop.  No  se  enfaoslé,  salero! 

Cachasa,  tenga  pruencia. 

Ala  gustaosté  por  mona... 

Pren.  Jesús,  hijo!  qué  desgracia...! 

Lop.  Digaslé,  ¿cuál  es  su  gracia? 

Pren.  Por  mar  y  tierra,  Ramona. 

Lop.  Una  novia  tuve  yo 

que  lo  mismo  se  llamaba... 
y  el  dia  que  mas  la  amaba, 
aquel  mismo  se  guilló! 

¿¡No  me  j.uró  por  su  via 
que  no  estaba  en  chirnullar? 

A  qué  vino  á  platicar? 

digasté...  só  escampabia?  * 

Si  se  me  antojaste  un  pito..! 

Pren.  Como  llame  d  la  señora... 

Lop.  Aguantesosté,  traidora! 

El  ama;  sale...  chilito. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Doña  Emilia,  con  otro  retrato  y  un  paqt 

de  cartas. 

Emi.  Aqui  el  retrato  tenéis, 

con  vuestras  ciento  una  carta. 

Ant.  Os  estorban...  ó  estáis  baria? 

Emi.  No,  conservarlas  debeis, 
y  no  será  inoportuno 
deciros,  que  obré  con  vos, 
como  dicen,  lo  hace  Dios..’. 

Ant.  Cómo? 

Emi.  Os  doy  ciento  por  uno. 

Solo  el  tiempo  se  ha  perdido... 
siento  no  daros  mi  mano. 

Lop.  (Dios  nos  de  que  dar,  hermano, 
porque  aqui  no  hay  pan  partido. 

Ant.  De  ia  que  cual  vos  se  ocupa 
en  fingir  y  divertirse, 
todo  hombre  debe  reirse!,. 

Lop.  (Eso  no  tiene  disputa.) 

Emi.  Saca  usted  la  consecuencia 
porque  me  baya  despedido, 
que  me  quedo  sin  marido!.. 

¡Que  tontos  son  en  Valencia’ 

Lop.  Una  quedó  sin  ahorcar, 

por  no  encontrar  viga  fuerte. 

Emi.  Para  todo  quiere  suerte, 

yo  no  lo  habré  de  intentar. 

'  . 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Josefa  con  dos  vasos  de  agua. 

Jos.  El  agua  y  fresca  esta  aqui. 

Emi.  Beba  usted,  y  no  se  apure  (d  don  Antonio 
que  este  asunto  quiere  fiema. 

Ant,  Beba  usted,  si  es  que  se  quema... 
yo  estoy  bien,  sin  que  lo  jure. 

Desde  ahora,  breve  seré,  (á  doña  Emilia.) 
Señoras...  no  seáis  coquetas  [al  público.) 
porque  no  sirven  las  tretas, 
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si  el  paciente  cerca  os  vé. 

Yo../ por  cosa  cierla  sé, 
que  cuando  el  hombre  es  amado, 
es  consecuente,  y  dolado 
de  virtud...  sabe  querer!., 
u.  La  vais  hechando  á  perder, 
que  ser  breve  habéis  tratado. 

Ni  uno  solo  habrá  mirando 
de  grada,  palco  y  luneta, 
que  por  alguna  coqueta, 
no  esté  gimiendo  y  llorando... 
t.  Pero  aunque  viva  penando  (al  público.) 
cállelo,  porque  conviene, 
si  es  que  esperanza  mantiene!.. 

¡i.  Queréis  callar?..  ¡Que  porfía! 
jt.  Señores...  Asi  es  la  mía... 

el  que  la  quiera  ahi  la  tiene, 
i.  Oh  .,  si!.,  mi  gloria  será  (al  público.) 
ver  que  obtengo  tu  indulgencia... 
porque...  claro,  el  de  Valencia 
tan  celoso!.,  que  dirá!... 


I 


Ay!.,  lo  conozco...  quizá 
al  final  de  la  jornada, 
querrá  dar  una  estocada 
al  que  sus  celos  arguya!.. 

No  importa!.,  siempre  soy  tuya! 

Conque...  venga  una  palmada. 

Fin  de  la  comedia. 
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